
EL MUSEO MUNI C IPAL D E 
-------------------------------------------e 

ma L ~,io lonche!Jsta J . Ricart Matas ( 1) , co~ el alllOr .- pacien cia y ener­
gJa- que msplra una profunda vocaclOn ha reumdo, salvado, ganado 
al tiempo, una gnm cantidad de in strumentos m usicales. ¡Setecientos 
h a logrado encerrar ya en su m useo! , secunclüdo por el Municipio c1 p 

Barcelona, que ha sabido comprender su apasiorw,' o y noble em pei'ío. 
Cuan do este m useo ( 2) pueda exponer en debida forma el instrumenta l q ue po­

see, c<lda familia de instrwncntos pueda moverse en un espacio adecu ado, puesto en 
valor su interés y su calidad- será sin duda uno de los primeros de Europa, para 
honra de la ciud ad de Barcelon a r¡ue ha tenido la fortuna de contar con un ciudadano 
C()mo el sei'íor J . Rica r't Matas, graciCls al cual el suei'ío que es siempre un gran 
museo es ya realidad. 

E l mundo de la m úsica en es te museo parece callado y si lencioso, pero es so­
lamente en apariencia , ya que el sei'íor Ricart Matas hace sonar los inst r umentos o, 
am abl emente, nos in cita a hacerlo nosotros m ismos. 

Es emocionan~e arrancar algún sonido al chitarrone construido por Petrus Oli ­
ve:'c:s en el siglo XVI; tocar u na m elodía, ta r tamudea d a, en un clavicordio, m al o 
bie~ temperado, como el interesante de J. E. Jaar, de 1728; hacer sonar el piano de 
mesa construído en Londres por Johannes Z um pe en el mismo ai'ío en que n ació 
Beethoven ; rasguear la cur iosa guitarra de cartón que T orres - ll am ado el Stradi ­
varius espa i101- const ruyó pura demostra l· q ue la importan cia acústica de este ins. 
trumerlto redica, princi pnlmen te, en la tapa de pino-abeto ; soplar en l a tenora que 
p ~r: ~ncció a P ep Ven tura , el m úsico popul ar que hace cien arIOS fi jó las nonnas de 
la sardana q ue se danzCl en toda Ca ta lui'í a; tocar en los pianos q ue perten ecieron a 
1\1alats y Vives o simplemente hacer sonar instrumentos tan lejanos como el timpanon , 
bisabuelo legítimo ciel piano, o el salterio delicado y poético q ue se de ja arañar t an 
fáci lmente, o dejar que un órgano primitivo, cuyo tecl ado apenas rozam os, deje es­
capel' sonidos ailejos y n:ela ncólicos, sorprenden tes por su calidad musical y expresiva. 

1\nt2 la presencia fís ica de los instrumentos m usicales, la historia de la m úsica 
parece consta tarse, pero n o diremos nada de lo que cada un o de ellos eveca - com ­
p:¡s: tO!' : s, formas m usica les, etc., para no desviarnos de la in tención de esta crónica. 
y sólo nos I'eferirem os a la admiraCIón que nos produ ce contem pla r las extraordina­
rias tiorbas venecianas, artisticamente trabajadas en é bano y marfi l, o la colección 
J ~ violas en sus vnrindos tamarlOS y denom inaciones. Instrumen tos éstos de gran ca ­
lidad, entre los qu e se encuentra un valioso ejemplar construido por T ielke, en el 
siglo XVII ; o el quintón, de la m isma fami lia de las viobs, de cuya cabeza escul­
tUl·ada penden aretes de esmeraldas. 

Los bellísimos laúdes y otros instr um entos com o órganos portátiles, flautas, saca­
buches, arpes, serpentones, etc .. etc., nos hacen pen sar en todo ese instrumental que 
debió existir en México, en Nueva Espa ña, y del qu e sólo ten emos tes timonio por 
rcpresl~n tación iconográfica o algún raro ejemplar real como la espin e ta del siglo 
XVIII, cons truída en Querétaro, propiedad de don Cnrlos Prieto. 

J un to a estas coleccion es de instrumentos que podríam os llamar clásicos o cul o 
tos, hay en el museo una grnn variedad de instrumentos pop ulares y exóticos, per _ 
ten ecien tes a regiones de Espai'ía y lugares de A fri ca y Oriente. . 

Como es de. supmIer, es muy rica la colección de instrumentos que integran 
la cob:a, el conJ~nto m strumenta! de la sardana: tenora, tiple, flaviol, e tc., y más 
n ca aun la del ll1s trumento espai'íol por antonomasia: In guitarra. (De la vihuela 
el m useo posee un facsímil del único ejemplar conocido, q ue se conserva en Fr an cia ): 

Entre los instrumentos de aliento, se enc uen tran dos xirimÍas raro instrumento 
del qu e pudo h aber n acido el oboe, del q ue existen en el mund; dos o tres ejem ­
plares m ás. 

E ntre los ins trume~tos de percuslOn, las castaíiuelas tienen un lugar importante, 
y sorpren den alg unos e jemplares por el tamai'ío descomunal o por la belleza del tra­
bajo artístico con que están decoradas. 

, Sería prolijo enumera r la gr an cantidad de in strumen tos com o gaitas, sanfo­
m as, tambores, panderos, soncias, etc., y tantos otros que llam an nuestra atención 
como el . rudimentar io zanza, el ú n ico tipo de instrumento creado por los n egros, ~ 
d conOCIdo bandlr que tan to ayuda al en cantador de serpientes en Marruecos o la 
gaita bicorne del Sahara., . ' 

, . También vem os e.n el m useo instrumentos casi inverosímiles (3 ) y seguram ente 
Ul1lCOS en el mundo; m strumentos nacidos de la búsqu eda de los constructores en su 
afá n por perfeccionar m ecanismos y sonoridades o simplemen te pa ra mostrar, com o 
de paso, ta lento o ingenio. 

En vitrinas aparte, algunos autógrafos, libros, fo tografías y otros rec uerdos son 
com o el complem ento documen tal y humano de a lgunos músicos q ue parecen querer 
participar calladam ente también de este mundo apar en tem ente silen cioso. 

el ) El violonchelista J . Ricart M atas además de ser el creador de este magnífico 
museo es autor del ~efranero Interna~lOnal de l a Música y de l a D anza, publicado 
po:, ~l ConseJo. S up.error de I.nvestlgaCZOnes Cier¡ tíficas de Barcelona. Además de sus 
n:.l.tLples cola~oraczones en ~zbros de muslcologw, es autor del recién publicado Dic­
ClOnan o BlograÍlco de la MusIca, por la Editorial Iberia, de Barcelona. 

e 2) El museo s~ enwe:ztra aloiado provisionalmente en los salones de la parte 
alta del conservatoru? Munz clT!al ( calle Bruch, 1 1 0 ), vecindad escolar que nada lo 
fa vorece ya que su zmportancza como entidad artística merece un edificio propio. 

(3) El s~ñor Richard Graves, autor de un artículo sobre este museo publicado 
en The MUSIcal T I.m es, df! L om!res, dice de uno de ellos: "Es difícil de describir. 
pero sup~ngo que tIene m as de. organo que ~e cualquier otre instrumento. El sonido, 
muy agladable, se produce ~ala,ndo una sen e de varillas disp uestas lateralmente en 
la parte SUperior, Se necesztan an muchas horas para poder descubrir el peculiar 
or1e:z en que estas vanllas . es tún dIspuestas, y aún m ás tiempo para saber obtener 
';!::z~cX~I 1 ¡,Vas. Este raro /Ilstrumento parece haber sido construído a principios del 
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